


556 Recensiones 

La obra se divide en tres partes netamente distintas, pero estructu-

ralmente unidas entre sí: I. El testimonio de la Escritura (en el Antiguo 

y Nuevo Testamentos); II. Historia del Dogma de la Salvación; III . Re­

flexión teológica. Así, la mitad de la obra constituye la parte positiva de 

la exposición de la doctrina soteriológica; la segunda mitad quiere recoger 

los elementos doctrinales de la Escritura y de la Tradición en una exposi­

ción sistemática. El principio unificante de esta parte expositiva es pre­

cisamente la Encarnación que constituye a Cristo como Salvador, salva­

ción en persona. 

La obra tiene sin duda el mérito de la síntesis positiva y sistemática, 

al mismo tiempo que al principio ofrece una amplia bibliografía bien 

estructurada. El capítulo final de la parte positiva resulta demasiado 

reducido, respecto del movimiento de ideas cristológicas y soteriológicas 

de los dos últimos siglos. 

P. A. 

DORCA, ENRIQUE L., Jerarquía, Infalibilidad y Comunión intereclesiál. 

Prólogo de Karl Rahner (Biblioteca Herder, Sección de teología y filo­

sofía, vol. 137). Barcelona, Herder, 1973, 515 pp. 

La obra se centra — aunque no parta de ahí, según declaración ex­

presa del autor — en una preocupación ya expresada por el mismo 

Papa Pablo VI, es decir, que la dificultad mayor para la reunión de los 

cristianos es precisamente el primado y el dogma de la infalibilidad 

« personal » del Papa, como fuera proclamado por el Concilio Vaticano I. 

A esta dificultad máxima del camino ecuménico, y prácticamente única 

para la comunión plena entre Católicos y Ortodoxos, según el mismo 

autor, ha querido responder desde un punto de vista estrictamente teo­

lógico. 

Si la renovación de la Eclesiología no ha sido impulsada exclusiva­

mente por motivos ecuménicos, no hay duda que particularmente en los 

últimos años, el ecumenismo ha llevado a la teología católica a ponerse 

en la forma más cruda y radical diversas cuestiones incluso fundamen­

tales de la Eclesiología. En este sentido, el autor, aun siendo crítico en 

algunos aspectos de H. Küng, puede ser considerado por esta su obra, 

como continuador y complemento del discurso abierto por las últimas 

obras eclesiológicas del teólogo suizo, particularmente respecto del pro-




